
L as distintas veces que se ha hablado de 
la calle Ancha y sus gentes no se hizo 

ninguna consideración sobre el nombre
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bre otras calles del barrio de la Estación se
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LA CALLE 
A N C H A

ve que el nom bre brotó 
solo, le llamaron Ancha 
porque lo era con rela­
ción a las otras y pen­
sando un poco se ve to­

do claro, incluso su trazado.
La Estación se hizo en el vallecillo de las 

Santanillas, formado por los cerros del Tin­
te con sus molinos, en el que estaban las 
huertas, com o están en todas partes, en la 
hondonada, que ahora terraplenada se ve 
m enos pero se ve, y el agua, siempre indo- 
minable, lo dice también.

El terreno que rodea este pequeño valle 
era y lo es, aunque menos, muy ondulado. 
Las aguas buscan su corriente por los pun­
tos más declives, que son la calle de San 
Andrés y la Cruz Verde. Los caminos se 
apartan un poco de dichas corrientes para 
poder transitar por ellos y van serpentean­
do, haciendo eses. Nunca son rectos, pero
aCjUi m c H O S .

Cuando se cruza una loma nunca se va 
derecho por ser m enos fatigoso amoldarse 
a la forma del terreno.

La calle Ancha resultó del paso de la gen­
te que cruzaba la loma de camino a camino 
y tiene la forma que ese paso imponía. Co­
m o lo es la calle Resa a un lado del arroyo 
que lo es la Castelar.

La calle de la Estación era un camino, un 
poco apartado de la corriente, sobre el ci- 
banto, estrecho y tortuoso y a él se amolda­
ron las casas com o en la calle de las Huer­
tas y en la de San Andrés, que apenas si 
podía pasar un carro, com o todavía se 
aprecia, después de tantos ensanches y ex­
propiaciones. La entrada y salida de la ca-
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practicables y todo lo del Cristo y principio 
actual de la calle Ancha era el Charcón.

Las esquinas del hermano Pascual Bena- 
laque y del Roco, en la entrada de la calle 
de la Estación, estaban tan próximas que 
siempre había que tomarlas despacio, aún

yendo a pie y lo mismo pa­
saba en la calle de las Huer­
tas, comparables a la entra-
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calle del Horno p o r  el 
Cristo.

Ante esta serie de calle­
jones rodeando el Charcón, 
la calle que atravesaba la 
loma resultó ancha y se lo 
llamaron. Y además seca, 
siendo lástima que le qui­
taran el nom bre aunque 
fuera para enaltecer a uno 
de los Pepicos que nacieron 
en ella, el ilustre general 
D. Andrés Alcañiz Arias, 
que como el otro general 
alcazareño M a n riq u e  de 
Lara, 1 o s enfilaron por 
derecho pudiendo haberles 
aplicado otras de las her­
mosas calles de nueva cons­
trucción.

Todo el barrio de la Es­
tación está hecho con arre­
glo a ia necesidad y a la co­
modidad de cada uno, tra­
tando de acoplarse mutua­
m ente y todavía es bien 
perceptible a pesar de las 
infinitas correcciones, com o 
lo es la forma del terreno. 
Donde llegó el albañil de 
primeras con la cinta, se 
nota claramente, com o en 
la calle de la Luna y en la 
calle Nueva, después de su 
entrada, que tienen la co ­
rrección de líneas de lo ar­
tificial, porque lo natural es 
lo irregular y precisamente 
lo hermoso, com o pasa con 
los dientes o los ojos que 
transcienden desde una le­
gua a torpeza y am anera­
miento, sin lograr imitar lo 
propio.

La calle Ancha es un ca­
mino natural que cruza una
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